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La economía no se
reactiva con optimismo

Por Javier Torrejón, presidente de la
Cámara Regional del Comercio de Valparaíso.
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I inicio de un nuevo gobierno

E suele venir acompañado deexpectativas. El reciente cam-
bio de mando del Presidente José
Antonio Kast coincide, además, con
una señal que muchos actores eco-

nómicos esperaban: según el últi-
mo informe de confianza empresa-
rial de la Cámara Nacional de Co-
mercio, el sector comercio, hoteles

y restaurantes volvió a terreno op-

timista después de cuatro años en
zona pesimista. Es una señal rele-
vante, pero conviene decirlo con
claridad: la economía no se reacti-
va con optimismo.

La confianza empresarial es un
termómetro del ánimo económi-
co, pero no el motor que mueve la
inversión. En otras palabras, el
optimismo no basta. La economía
se reactiva cuando las expectati-
vas se transforman en decisiones
concretas.

Ese es, probablemente, el prin-
cipal desafío que enfrenta hoy el

país. Durante los últimos años, Chi-
le ha experimentado una combina-

ción compleja de bajo crecimiento,
incertidumbre regulatoria y dete-

rioro en las condiciones de seguri-

dad. El resultado ha sido evidente:

proyectos que se postergan, inver-

siones que se ralentizan y empre-
sas que operan en un entorno ca-
da vez más desafiante.

Por eso, el nuevo ciclo político
abre una oportunidad que no debe-

ría desaprovecharse. Recuperar la

confianza es un primer paso, pero
lo verdaderamente relevante será
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generar las condiciones para que
esa confianza se traduzca en creci-

miento, inversión y empleo.
En ese camino hay un factor

que hoy resulta ineludible: la se-
guridad pública. Para el comercio
-y para muchas otras actividades
económicas- la seguridad se ha
transformado en una condición
habilitante. Cuando los locales
deben invertir crecientemente en

protección, cuando los trabajado-
res enfrentan riesgos en su entor-

no laboral o cuando los clientes
evitan determinados espacios
por temor, el impacto económico
es inmediato.

Pero junto con la seguridad, exis-

te otro desafío que Chile lleva de-
masiado tiempo postergando: la
capacidad de ejecutar proyectos de

inversión e infraestructura. Mien-
tras existe consenso transversal so-

bre la necesidad de crecer más,
muchas iniciativas estratégicas en-

frentan procesos regulatorios inter-

minables o decisiones que se dila-
tan durante años.

Desde la Región de Valparaíso
esta realidad se observa con espe-

cial preocupación. Nuestra región
posee ventajas comparativas evi-
dentes en la actividad portuaria, la

logística, el turismo y el comercio.
Sin embargo, ese potencial re-
quiere infraestructura moderna y
decisiones oportunas. Proyectos
como las ampliaciones portuarias
de Valparaíso y San Antonio, el
tren Santiago-Valparaíso, la exten-

sión del Metro hasta La Calera o
iniciativas urbanas como Las Sali-

nas y Maratué forman parte de
una agenda largamente discutida
que no puede seguir entrampada
en la burocracia.

A ello se suma un desafío que
puede transformar la conectividad

regional: la ampliación del aeródro-

mo de Torquemada en Concón pa-
ra habilitar operaciones comercia-

les de pasajeros. La aprobación am-
biental de esta iniciativa abre una

oportunidad concreta para avanzar

hacia un nuevo aeropuerto regio-

nal que fortalezca el desarrollo lo-

gístico y turístico de Valparaíso.

Cada proyecto que se retrasa
no es solo una inversión que no
llega: son empleos que no se crean
y oportunidades de desarrollo que

se pierden. Si algo necesita hoy
Chile -y particularmente sus regio-

nes- es demostrar que aún tiene la

capacidad de transformar las ex-
pectativas en decisiones.

Porque, al final del día, las eco-

nomías no avanzan con optimis-
mo, sino con inversión y ejecución.

El agua en Chile: del diagnóstico a la acción urgente
Por Escenarios Hídricos 2030 liderada por Fundación Chile,
Fundación Futuro Latinoamericano y Fundación Avina.

I pasado 22 de marzo, se

E conmemoró el Día Mun-dial del Agua, donde se
reforzaron los llamados a cui-
dar este recurso esencial. Sin
embargo, ya no basta solo con
conmemorar, sino de enfren-
tar una crisis de alcance na-
cional con acciones concretas,
coordinación efectiva y senti-
do de urgencia.

El 2025 terminó con un
80% de nuestras regiones con
déficit de precipitaciones en
comparación a promedios his-
tóricos (DMC, 2025).

Sabemos que la escasez hí-
drica no es sólo resultado del
avance del cambio climático,
sino también de una gestión
fragmentada, de falta de in-
centivos adecuados y de una
institucionalidad débil. En es-
te contexto, prevenir y gestio-
nar a tiempo resulta crítico.

Es significativamente más
caro y complejo reparar acuí-
feros sobreexplotados, reem-
plazar fuentes naturales me-
diante obras artificiales, que
cuidar el recurso que tene-
mos. La prevención -que inclu-
ye monitoreo, planificación te-

rritorial, reportabilidad, con-
servación, conexión con co-
munidades, entre otros varios
aspectos- es una estrategia
país clave para enfrentar la
crisis hídrica.

Por otro lado, los diagnósti-
cos y propuestas ya están so-
bre la mesa. Es muy valioso
que diversos ejercicios hayan
concordado en la necesidad de
una nueva institucionalidad hí-
drica, de fortalecer la gober-
nanza a nivel de cuencas, me-
jorar la información y acelerar
la adopción de un espectro de
soluciones acordes a la reali-
dad de cada territorio.

Iniciativas públicas, priva-
das y de la sociedad civil han
contribuido a construir hojas
de ruta robustas. Se han gene-
rado espacios de diálogo,
acuerdos multisectoriales y
propuestas concretas que re-
cogen la complejidad del de-
safío hídrico en Chile. El cuello
de botella ya no está en el
·qué hacer·, sino en el ·cómo
y cuándo hacerlo".

La brecha crítica es la im-
plementación. Persisten ba-
rreras institucionales, falta de

coordinación intersectorial, li-
mitaciones en financiamiento
y, sobre todo, falta un lideraz-
go político que priorice el re-
curso hídrico en la agenda pú-
blica. En otras palabras, segui-
mos atrapados en un ciclo de
diagnósticos y planes que pos-
terga la acción.

Necesitamos aproximacio-
nes estratégicas a escala de
cuenca para mayor costo efi-
ciencia, combinando solucio-
nes en forma óptima, profun-
dizando la descentralización
de la gestión del agua. Asimis-
mo, los territorios necesitan
poder atraer inversiones para
ejecutar la implementación de
soluciones de manera directa.

No podemos quedarnos so-
lo en una instancia de refle-
xión, sino más bien avanzar a
un punto de inflexión. Chile
necesita pasar decididamente
de la planificación a la ejecu-
ción. Esto implica definir prio-
ridades, asignar recursos y es-
tablecer mecanismos de se-
guimiento que aseguren resul-
tados concretos en el corto y
mediano plazo.

La crisis hídrica no admite

más demora. Cada año que se
pierde sin actuar incrementa
los costos económicos, socia-
les y ambientales, y reduce el

margen de maniobra futura.
Recuperar la seguridad hídri-
ca en el norte y conservarla,
previniendo la escasez en el

centro y sur es nuestra mejor
estrategia de desarrollo. Una
buena noticia es que no parti-
mos de cero.
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